Tema 7 Japón

Complejidad de las condiciones naturales

Relieve

Características

En el archipiélago japonés cuatro islas ocupan el 98% de su extensión total: Hokkaido, Honshu, Kuyshu y Shikoku. Es un área esencialmente montañosa, y las llanuras son escasas, fragmentadas y periféricas. En el predominio de estas formas abruptas coinciden tanto los factores tectónicos como los erosivos.

Japón está en el límite compresivo de dos placas, la Euroasiática y la del Pacífico. El relieve es muy joven, surgido en el Mesozoico y aún en plena emersión, con predominio de materiales eruptivos y formas volcánicas, pero sin llegar a formas muy elevadas.

La proximidad de estas áreas montañosas a la costa, junto a las fuertes precipitaciones y la abundancia de materiales de escasa consistencia, han propiciado una fuerte erosión lineal, llevada a cabo por ríos y torrentes, con grandes acumulaciones de sedimentos en sus conos de deyección, que se ocupan como tierras de labor.

Las llanuras son escasas pero son importantes como espacios ocupados por la población y la rizicultura irrigada. Entre todas destaca la de Kantó.

Estructuras del relieve

La principal unidad en la estructura del relieve japonés es la Fosa Magna, con numerosas fallas y volcanes, que separa al territorio en dos sectores:

S.W. de la Fosa Magna: con dos zonas longitudinales, una interna (formaciones volcánicas, con relieve determinado por las fallas) y otra externa (formas apalachenses provocadas por plegamientos). En el contacto de ambas con la Fosa Magna aparecen los Alpes Japoneses.

N.E. de la Fosa Magna (Honshu septentrional): también hay una zona externa (la oriental, más antigua, con materiales cristalinos erosionados) y otra interna (la occidental, más reciente, con formaciones volcánicas).



En Hokkaido destaca la cadena axial (N-S), que confluye en el centro de la isla con una alineación volcánica procedente de las Kuriles.

Paisajes morfológicos

La erosión ha modificado el relieve, dando lugar a paisajes que implican un desigual aprovechamiento socioeconómico y un desequilibrio espacial.

Más de las ¾ partes de Japón es terreno montañoso con grandes pendientes, zonas volcánicas y fuertes precipitaciones, que han provocado un muy débil aprovechamiento y utilización.

La población y la actividad se concentran en las escasas llanuras formadas por materiales de acumulación y abiertas al mar, con los aluviones más fértiles en las zonas bajas, donde se practica la ricicultura.

Morfología de las costas

La tectónica es la responsable de los paisajes litorales. La costa del Mar del Japón es más rectilínea (paralela a las líneas de falla), mientras la costa del Pacífico es más recortada (oblicua a las líneas de falla).

Las bahías tienen un papel fundamental en la vida socioeconómica del Japón. Están muy transformadas por el hombre, que mantiene una lucha por ganar terreno al mar.

Características climáticas

Contrastres regionales

Japón se encuentra en la zona templada del Hemisferio Norte. Tiene fuertes contrastes regionales en su clima debido a:

Su configuración montañosa.

Apertura a vientos polares y a influencias tropicales.

Su alargamiento en longitud.

Su carácter insular.

Influencia de las corrientes oceánicas

A su vez, la confluencia de corrientes oceánicas contribuye a ampliar los contrastes en un territorio situado en latitudes medias e influido por el océano:

Kuroshio: corriente cálida que, procedente de latitudes ecuatoriales, recorre las costas occidentales de Kyushu, Shikoku y Honshu hasta la latitud de Tokyo, con un ramal secundario (Tsushima) por las costas occidentales.

Oyashio: corriente fría rica en plancton, que transporta aguas del círculo polar bañando las costas orientales de Hokkaido y Tohoku (región norte de Honshu).

Influencia de las masas de aire y centros de acción

El archipiélago japonés se sitúa en una zona de confluencia y enfrentamiento entre diversas masas de aire (continentales y marítimas, tropicales y polares) y centros de acción (dinámicos sobre el Pacífico y térmicos sobre Eurasia) sometidos al balanceo estacional.

Las distintas masas de aire y centros de acción dan lugar a importantes variaciones climáticas. En Japón se produce una fuerte amplitud térmica, con unos inviernos muy fríos y veranos excepcionalmente cálidos para su latitud.

Existe un elevado volumen anual de precipitaciones. En la costa occidental están las lluvias de invierno (vientos del N.W.). En la costa del Pacífico hay dos máximos anuales:

Baiu: en primavera, traídas por el monzón del S.W.

Shurin: en septiembre, traídas por los tifones tropicales.



Hay dos zonas de constrastes regionales:

Mitad septentrional: inhóspita y de tardía colonización.

Mitad meridional: de características monzónicas y zona de asentamiento de la población.

Dominios climáticos

En la gama climática del archipiélago japonés contrastan el clima subtropical húmedo (Cfa) de rasgos monzónicos dominante en la mitad meridional del país, de inviernos fríos y precipitaciones diversas, con veranos cálidos y lluviosos, frente al clima del litoral de Tohoku (Dfa, clima continental húmedo de verano cálido) o en el interior y en Hokkaido (Dfb, continental húmedo con verano fresco), con inviernos largos y fríos que impiden el desarrollo del arroz y explica el retraso de su colonización.

Distribución de las formaciones vegetales y regímenes fluviales

Las formaciones vegetales y los tipos de suelo del Japón son consecuencia de la diversidad climática y de la complejidad del relieve.

El bosque, formación predominante

El bosque cubría el 65% del suelo en 1990, uno de los mayores porcentajes del mundo. Es más rico en especies que el europeo al no quedar afectado por las glaciaciones cuaternarias.

Hay tres formaciones vegetales, según se desciende en latitud:

Bosque boreal de coníferas: centro y norte de Hokkaido y altas montañas al norte de Honshu.

Bosque templado de caducifolias: centro y norte de Honshu y sur de Hokkaido. Formado por hayas, olmos, arces y bambúes enanos.

Bosque subtropical perennifolio: en zonas con temperatura media anual de 13°C. Predomina en el sur del país hasta Tokyo. Hay camelias, robles, magnolios, alcanforeros, etc.



El gobierno ha puesto en práctica una intensa política de repoblación (coníferas) para el abastecimiento de las necesidades internas, lo que ha modificado el paisaje vegetal originario.

Hay una típica asociación no forestal conocida como hara, entre 300 y 1500 m de altitud. Se trata de un matojal similar a los pastos de montaña, pero con mayor número de especies.

El bambú es también característico, con una enorme variedad, desde gigantes hasta enanos, como el sasa.

Los suelos son poco evolucionados, con escasos suelos zonales. Hay diversos tipos según las rocas y la topografía. Abundan los suelos volcánicos (ácidos y de escasa fertilidad). Los suelos aluviales son los más fértiles, superando el 14% de la superficie. En ellos están los arrozales. En las pendientes predominan los litosuelos, de mediocre fertilidad.

Régimen hidrográfico

La abundancia de los cursos fluviales contrasta con su escasa longitud y, gracias a su fuerte pendiente y abundante caudal, provocan gran erosión con sedimentación en forma de conos de derrubios.

Tienen las siguientes características:

Ríos cortos e irregulares, con acusadas pendientes y no navegables, salvo para flotación (explotaciones forestales).

Aprovechamiento para hidroelectricidad y regadío.

Destacan el Tone (Honshu) y el Ishikari (Hokkaido).

Abundancia de riesgos naturales

El territorio japonés, por sus condiciones naturales, tiene un alto índice de riesgos: abundancia de fenómenos sísmicos y más de una treintena de volcanes activos. Las violencias climáticas no son menores. Al paso anual de los tifones por las regiones suroccidentales hay que añadir las intensas lluvias monzónicas, las nevadas de la costa occidental y su posterior fusión originando inundaciones.

El actual nivel de desarrollo y bienestar del pueblo japonés se ha obtenido superando e imponiéndose a un medio frecuentemente adverso.

Conocer el medio inhóspito, violento y hostil a la ocupación humana es indispensable para entender al pueblo japonés y su desigual ocupación del espacio y la desequilibrada distribución de las actividades económicas en el territorio.

Riesgos de origen geológico

Japón es un arco insular situado en el área de confluencia de dos placas tectónicas con gran inestabilidad orogénica, lo que provoca un intenso vulcanismo y una elevada sismicidad. Además de terremotos y erupciones volcánicas, también hay peligro de corrimientos de tierras, hundimientos de terrenos y grandes pendientes.

Terremotos

Japón es uno de los países del mundo con mayor número de terremotos (unos 5000 al año), siendo uno de los riesos naturales más devastadores. Suelen localizarse en la zona costera del archipiélago a lo largo de la costa del Pacífico.

Si el epicentro está en el fondo del mar suele provocar olas gigantescas de hasta 30 m de altura (tsunamis) que arrasan las costas. Son frecuentes al N.E. de Honshu.

Volcanes

Son el elemento característico del paisaje japonés. Se encuentran sobre todo en torno a los 3 nudos de intersección de los arcos y en las elevaciones montañosas de la zona interna septentrional. Son volcanes de tipo explosivo que expelen gran cantidad de productos sólidos.

La meseta de Shirazu (Kyushu) está compuesta de cenizas volcánicas. También las cenizas han llenado terrazas de aluviones antiguos, como la llanura de Tokyo. En todas ellas predominan los cultivos de secano.

Predominan los grandes conos volcánicos en cuya cima hay un cráter, con varias formas:

Cono único: Fujiyama (3778 m).

Conos alineados formando cráteres: Tokachi (Hokkaido), Chokaï (Montes Uetsu) o Iwate (Montes Owu).

Conos formando grupos volcánicos con grandes llanuras: Taîetsu (Hokkaido).



Las calderas son amplias depresiones de 10-20 kms de diámetro de forma circular, ocupadas en sumayoría por lagos. Otras han sido invadidas por el mar y a veces la caldera se encuentra llena de aluviones como la del Monte Aso (Kyushu), hoy una fértil llanura densamente poblada.

Riesgos de origen climático

Tifones: son depresiones tropicales con diámetro entre 600-1000 km., acompañadas de fortísimos vientos (150 km./h) que arrasan todo y provocan gigantescas olas. Las lluvias que los acompañan son aún más devastadoras. Tienen lugar entre agosto y octubre, con máximo en septiembre. Son frecuentes en la región S.W. y a lo largo de la costa del Pacífico hasta algo más al norte de Tokyo.

Nevadas: se producen en la costa del Mar del Japón (sobre todo en la región de Hokuriku), provocadas por el monzón de invierno. Además de las dificultades en las comunicaciones está el riesgo de inundaciones con el deshielo en primavera.

Heladas tardías: en las llanuras de Honshu y Hokkaido, con devastadores efectos en la agricultura.

Sequías: veranos excepcionalmente secos pueden arruinar las cosechas.

Limitación de los recursos

Escasez de materias primas metálicas

Hay mucha variedad de metales, pero de mala calidad y en poca cantidad. La región minera más importante es Tohoku, donde destaca el yacimiento de hierro de Kamaishi. La producción de este mineral no es suficiente, y tiene que importarse.

También destacan el cobre, cinc y plomo, que tuvieron gran demanda al inicio de la industrialización. Destacan el cobre de la región de Tohoku, de Hitachi y de la isla de Shisoku, pero la producción no cubre tampoco las necesidades nacionales.

Fuentes de energía

Carbón: abundante, aunque su producción va en descenso por su mediocre calidad, explotaciones pequeñas y vetas poco practicables. Además, los yacimientos están distantes de los focos industriales. Las principales áreas son Ishikari, Kushiro y Rumoi (Hokkaido), Joban y Ubé (Honshu) y el norte de Kuyshu. Japón debe importar carbón de coque por tener una producción insuficiente.

Hidrocarburos: producción insuficiente, aunque su consumo va en aumento. Las principales áreas son la costa N.W. de Honshu (Niigata, Akita y Yamagata) y Hokkaido. Japón es uno de los mayores importadores de petróleo. El asentamiento de refinerías e industrias petroquímicas en zonas pobladas del litoral meridional acentúan los problemas de desequilibrio regional.

Hidroelectricidad: ha sido una de las principales fuentes de energía, aunque cada vez menos importante. Los principales inconvenientes son la dispersión de la red hidrográfica, la inexistencia de grandes cuencas, el elevado costo de los embalses y la amenaza de terremotos. La áreas principales se concentran en las laderas de los Alpes Japoneses que vierten al Mar del Japón.

Energía Térmica: cada vez es más importante en Japón, y en la actualidad las centrales están alimentadas por fuel (antes por carbón). Destacan las áreas de la costa meridional, en las cercanías de las vías de importación petrolera y de la demanda industrial. También acentúan los desequilibrios regionales.

Energía Nuclear: está en aumento constante, figurando Japón como el cuarto productor mundial. Existen graves problemas por el riesgo de seísmos y por la cercanía de núcleos urbanos.

Energías renovables: destacan la solar, la eólica y la geotérmica, impulsadas por el gobierno japonés ante el grave problema de abastecimiento de las fuentes de energía fósiles.

El proceso de desarrollo económico

Orígenes de la civilización japonesa

Civilización Jômon (5000-300 a.C.): primera cultura neolítica de cazadores y pescadores (no agricultores).

Civilización Yayoi (siglo III a.C.-siglo III d.C.): oleada migratoria procedente del continente, verdadero embrión del Japón actual. Concentración en llanuras costeras.

Período Yamato (siglo III-710): primera unificación del territorio japonés, con fuertes influencias chinas.

Período Nara (710-794): la capital es Nara. Organización del gobierno y mejoras en la agricultura.

Período Heian (794-1192): la capital es Heian (actual Kyoto), construida según modelo chino. Fue sede imperial japonesa hasta 1868.



En esta época los samurais van adquiriendo cada vez mayor importancia. Tras varias rivalidades, en 1192 el jefe del clan Minamoto toma el poder y se proclama shogun (generalísimo), creando el shogunado (gobierno militar presidido por el shogun).



Japón feudal o Shogunado (1192-1603)

En 1192 Miramoto establece la capital política en Kamakura, desde donde gobierna en nombre del emperador, que permanece en Kyoto (capital imperial). Se trata de un feudalismo de las provincias, sometiendo al pueblo mediante la austeridad y la estricta moral del confucionismo. Se rechazaron varias tentativas mongoles para invadir Japón.

Desde el siglo XIV se debilita el poder de los samurais en favor de una nueva clase social: los daimyos o señores feudales, que se hacen prácticamente independientes en sus dominios.

En 1543 llegan los primeros europeos, que introducen las armas de fuego. También llega el cristianismo (San Francisco Javier).

En el siglo XVI tres grandes daimyos reunifican Japón:

Nobunaga (1534-1582).

Hideyoshi (1582-1598): gran prosperidad.

Tokugawa Ieyasu: en 1603 inicia el período Tokugawa.



El aislamiento: período Edo o Tokugawa (1603-1867)

En 1603 se establece la capital en Edo, manteniéndose Kyoto como capital imperial. Es un período de aislamiento. Los Tokugawa gobernaban como una dictadura militar feudal (bakufu) y altamente jerarquizada.

Se inicia una agricultura orientada hacia un mercado, con relaciones socioeconómicas, y surge una industria manufacturera para las clases privilegiadas. Aparecen formas desarrolladas de organización financiera y comercial, con una eficaz red de comunicaciones.

La política aislacionista (Deshima era el único puerto exterior) fue una de las causas de la caída del shogunado. Al final del período había descontento por las crecientes dificultades socioeconómicas. El impacto de la apertura del comercio con Occidente aumentó las tensiones.

En 1868 se proclamó la Revolución Meijí, con poca resistencia de la casa Tokugawa, y quedó abierto el camino al progreso.

La Revolución Meijí (1867-1912) y la apertura hacia el progreso

La Revolución Meijí abandona el feudalismo (abolido en 1869) y el aislamiento, iniciando un proceso de modernización política y económica, y una vuelta al poder centralizado.

La Constitución de 1889 fue fundamental para la modernización, sentando los principios de la democracia parlamentaria. La población tenía un alto nivel educativo. Se creó un moderno ejército de samurais que se embarcó en una ambiciosa política exterior, comenzando un poderoso imperio colonia que consolidó su supremacía en el Extremo Oriente.

Se inició una política natalista que conllevó un aumento demográfico, con tendencia hacia la polarización en beneficio de las ciudades costeras frente a las áreas rurales del interior. Las diferencias entre S.E. y N.W., costa e interior, irán en aumento, constituyendo el gravísimo problema del desequilibrio regional.

La llegada de tecnología y bienes de equipo impulsó la productividad, creciendo la industria de la seda y del algodón. La acumulación de capital permitió la diversificación industrial, mejoraron las comunicaciones y su agricultura era la más avanzada de Asia.

La economía seguía con un carácter dual, manteniendo la agricultura e industria a pequeña escala junto a los grandes zaibatsu (grandes holdings dominados por una familia).

El emperador Meijí murió en 1912, y le sustituyó el emperador Taisho (1912-1926), con el que empieza un nuevo período. En la Primera Guerra Mundial Japón se unió a los aliados, y al final de la misma era una de las cinco grandes potencias mundiales.

En septiembre de 1923 Japón sufrió uno de los peores terremotos y numerosos incendios de su historia. Quedaron destruidas la ciudad de Yokohama y la mitad de Tokyo.

En 1926 fallece el emperador y le sucede Hiro-Hito, cuyo reinado se conoce como Era Showa. Japón se decide a conquistar Asia Oriental (Manchuria, China en 1937). En 1940 firma una alianza militar con Alemania e Italia. Tras unas tensiones con EE.UU., ataca por sorpresa su flota en Pearl Harbor, lo que provoca la entrada de EE.UU. en la Segunda Guerra Mundial.

Japón siguió conquistando territorios (Singapur, Hong-Kong, Birmania, Filipinas), alcanzando su máxima expansión territorial. Pero los aliados logran recuperar los territorios conquistados, y Japón pierde su imperio colonial. La destrucción de Hiroshima y Nagasaki por las bombas atómicas y la invasión soviética de Corea y Manchuria obligaron a Japón a rendirse en septiembre de 1945.

El rápido crecimiento económico por la expansión colonial abrió nuevas oportunidades a la inversión, y Japón se convirtió en un moderno estado industrial, creador de competitivos productos manufacturados. El fin de la Segunda Guerra Mundial puso término a este proceso.

La recuperación y el espectacular despegue económico

Al final de la Segunda Guerra Mundial, Japón sufrió un fuerte retroceso en su actividad económica (imposibilidad de abastecimiento desde sus colonias, industria colapsada, repatriaciones, desmantelamiento de fábricas, etc.).

Las reformas impuestas por los aliados en la Constitución de 1947 supusieron profundos cambios en la vida socioeconómica, sentando las bases de la actual economía japonesa:

El emperador asumía un carácter puramente simbólico.

Reforma de la tierra, permitiendo el acceso de numerosos campesinos a la propiedad.

Desmantelamiento de los zaibatsu.

Aumento de la demanda de productos japoneses por la guerra de Corea.



A partir de 1952 la economía nipona creció una media del 10% anual, gracias a diversos factores:

Elevada tasa de formación de capital, que permitió una alta tasa de inversión privada, que fue canalizada hacia diversos sectores dedicados a la exportación, introduciendo cambios estructurales en la composición de las exportaciones, reflejo de las transformaciones producidas en el sector industrial (incremento de productos derivados de la industria pesada y química en detrimento de los textiles).

El papel del Estado como impulsor del desarrollo, invirtiendo en infraestructuras de apoyo a la producción y potenciando la investigación tecnológica, lo que facilitó la asimilación de nuevas técnicas llegadas de países más avanzados.

Altos niveles de educación en la población.



En Japón, la crisis energética de 1973 fue más lenta que en el resto de países. Logró relanzar de nuevo su economía (con un crecimiento por encima de EE.UU. y Europa Occidental) mediante una política de racionalización en el uso de la energía y potenciando fuentes alternativas.

El gobierno reorientó el desarrollo hacia las nuevas tecnologías en detrimento de la industria pesada. A finales de los ochenta, Japón tenía el mayor imperio financiero del planeta, y su pujanza comercial e industrial iban en aumento.

A la muerte del emperador Hiro-Hito en 1989, le sucede Aki-Hito, entrando en la Era Hesei. La euforia económica comienza a dar síntomas de debilidad a principios de los noventa, y en la actualidad Japón lucha por la internacionalización de su economía para afianzar su papel mundial.

Integración de Japón en el concierto económico mundial: el dinamismo del comercio exterior

Japón ha tenido un asombroso crecimiento desde la Segunda Guerra Mundial, especialmente desde principios de los años 50 y hasta la crisis del 1973, aunque el crecimiento sigue alcanzando valores superiores al resto de los países. En este crecimiento tiene gran importancia el comercio interior (con un mayor consumo) y el exterior.

Factores del éxito de la política comercial japonesa:

Numerosa mano de obra y barata.

Importante flota naval.

Acuerdos para la consecución de materias primas.

Avance tecnológico.

Como peculiaridad, señalar que en Japón están separadas la producción de la comercialización. Las empresas productoras delegan en grandes compañías comerciales (sôgo shôsas), algunas de ellas verdaderas multinacionales (C.Itoh, Mitsubishi, Sumitomo).



Ejes de su política comercial:

Necesidad de asegurarse las materias primas.

Necesidad de una política exterior capaz de financiar las cuantiosas importaciones de productos básicos.



Actualmente Japón ocupa el tercer puesto en intercambio mundial.

El crecimiento del comercio exterior ha ido acompañado de modificaciones en su estructura. Las importaciones, al principio basadas en productos alimenticios, pasaron a materias primas energéticas. En exportaciones aumentaban las ventas de productos siderúrgicos y de maquinaria, descendiendo la artesanía.

Se intensifica la especialización manufacturera en las exportaciones (alta tecnología) frente a las semifacturas y productos siderúrgicos. Las importaciones, debido a la necesidad de materias primas, apenas sufrieron cambios hasta principios de los años 50.

El proceso de desarrollo y la peculiaridad de su territorio explican la distinta estructura del comercio exterior japonés respecto al resto de los países industrializados.

Los objetivos del período de reconstrucción tras la Segunda Guerra Mundial fueron:

Crecimiento económico rápido.

Reducción de importaciones de productos acabados.

Fomento de la industria manufacturera orientada a la exportación.

Política de austeridad.



Esto provocó la preponderancia de la producción manufacturera, mientras disminuía la entrada de productos. EE.UU. es el mayor abastecedor y cliente de Japón, y le siguen los países asiáticos cercanos. Japón importa carbón, minerales y petróleo, y exporta producciones industriales. Las ventas de productos de alta tecnología aumentan a los países desarrollados, especialmente Europa.

Japón es un exportador neto de capitales, y ocupa un papel hegemónico en el sistema financiero mundial.

Estructuras productivas

Profundas transformaciones del espacio rural

Condicionamientos del espacio agrario

Escasa proporción de superficie cultivada (12’5%), pese a los intentos de colonización de nuevas tierras. Se intenta paliar con una agricultura intensiva.

Disminución de la población activa dedicada al sector agrario (6’5% en 1993).



Pese a todo, el sector proporciona el 70% de la demanda nacional, aunque se ve obligado a recurrir a fuertes importaciones de productos agrícolas (primer importador mundial).

Explotaciones agrarias

Predominio casi absoluto de pequeñas explotaciones, divididas en pequeñísimas parcelas (el 60% menores de 1 Ha.), minifundismo que contrasta con otros países desarrollados. Tan sólo el 1% de las explotaciones en 1991 era mayor de 5 Has., y casi el 90% de las explotaciones (excepto en Hokkaido) son menores de 2 Has.

Hokkaido presenta una agricultura parecida a los países occidentales, con grandes explotaciones divididas por árboles, sistemas de cultivo extensivos y mayor porcentaje ganadero.

Hoy día la mayor parte del campesinado es propietario de las tierras que trabaja, aunque no siempre fue así. Antes predominaban los grandes terratenientes, y el campesinado vivía bajo arrendamiento. Todo varió con los cambios estructurales tras la Segunda Guerra Mundial, con la reforma agraria de 1946.

Hay un aumento de agricultores a tiempo parcial que trabajan en microexplotaciones usadas para otros fines, mientras que el agricultor a tiempo completo practica una agricultura más intensiva (como en Hokkaido). La industria se ha sabido adaptar también a las microexplotaciones.

Los niveles medios de producción están entre los más elevados de Asia. Se han ido modificando los paisajes rurales, con una integración de los mundos rural y urbano, distinta a los países de su entorno.

En los últimos años, las modificaciones en los hábitos de la alimentación han llevado consigo una modificación de la demanda interna. El arroz tiende a retroceder, al igual que otros productos.

La diversidad climática del archipiélago genera diferencias según las regiones. En el norte (Tohoku y Hokkaido) predominan explotaciones de gran tamaño, orientadas a un ganado vacuno en aumento, mientras el sur permanece aferrado a microexplotaciones, con el arroz como cultivo básico.

Un aspecto significativo de la producción agraria japonesa es su elevado precio interno. Para solucionar el problema, el gobierno intenta aumentar la productividad con una política que modernice el sector.

Sistemas de cultivo

Tierras de regadío (ta): son las tradicionales, y ocupan más del 50% del suelo agrícola, con el arroz como cultivo principal. Es una ricicultura de regadío (al contrario que en el resto de países). Hoy día está en lento retroceso.

Tierras de secano (hataké): en los aluviones de las llanuras y sobre terrazas. Producen una doble cosecha, de cereales en invierno y de legumbres o tubérculos en verano.



Producciones agrarias

Arrozales: elemento esencial del paisaje agrario

La ricicultura fue introducida en el período Yayoi (siglo III a.C.) y organizada en el siglo VII con la reforma Taika, mediante el sistema jori de lotes cuadrangulares divididos en pequeñísimas parcelas.

Se cultiva en todo el país, y con mayor intensidad en Honshu. Ocupa casi la mitad del suelo cultivado, y aunque retrocede la extensión, aumenta su productividad gracias a la mejora de las condiciones técnicas.

Los mayores volúmenes de producción se alcanzan en el norte (Hokkaido, Tohoku y las prefecturas de Niigata e Ibakari), con elevados rendimientos por hectárea.

El arroz sigue siendo básico en la dieta japonesa, y en la actualidad su cultivo está protegido por el gobierno mediante subvenciones y prohibiendo la importación de arroz.

Otros cultivos importantes

Cereales: principalmente trigo y cebada, cultivados en el norte (Hokkaido y Tohoku). Su cultivo está en disminución, y deben importarse, al igual que la soja.

Legumbres, frutas y hortalizas: en fuerte crecimiento por la gran demanda. Se cultivan en invernaderos por todo el país, con cultivos hidropónicos (las plantas crecen sin tierra, en un caldo nutritivo). Entre los frutales destaca la expansión del mandarino y del peral.

Viñedo: introducido desde China, destacan las regiones de Kofu, Yamagata y Kyoto. Hoy día se dedica gran parte de la cosecha a la elaboración de vino.

Té: introducido desde China (siglo IX), se cultiva en el Japón subtropical (centro y sur de Japón), destacando la región de Shizuoka. El té es la bebida nacional japonesa.

Morera: también introducida desde China (siglo III), se localiza en el interior, sobre todo en Tôsan. Sus exportaciones fueron uno de los ejes de la industrialización desde la época Meijí, aunque desde los años 40 el cultivo ha descendido radicalmente.



Ganadería

Incremento progresivo del papel de la ganadería en la economía, gracias a la demanda de productos como leche, carne, mantequila, aunque su papel está lejos de los niveles de consumo del resto de países desarrollados.

La cabaña vacuna lechera está compuesta por ejemplares de la raza Holstein y se localiza en grandes explotaciones de Tohoku y Hokkaido, con altos rendimientos.

La cabaña vacuna de carne se asienta en la región de Kobe y Kyushu, alimentada con piensos y tratada con avanzada tecnología. Es una carne de calidad, pero muy cara.

Los productos lácteos cubren la demanda nacional, pero no ocurre lo mismo con la demanda de carne, que debe ser importada de EE.UU., Australia y Nueva Zelanda.

La avicultura y el ganado porcino han conocido un espectacular progreso en las última décadas, también por la creciente demanda.

Aprovechamiento del espacio marítimo

La pesca

Japón es un país marino, con 30.000 km de litoral, y la pesca supone una importante actividad en su economía, completando la dieta proteínica del país. Ocupa el primer lugar mundial en capturas, pese a lo cual es el primer importador mundial de pescado y uno de los mayores consumidores del planeta.

Japón tiene unas condiciones muy favorables para la pesca, con corrientes marinas de diferentes temperaturas y especies piscícolas diferenciadas, así como la existencia d euna amplia plataforma continental en torno a Hokkaido y Kyushu.

Hasta principios del siglo XX en Japón se faenaba con técnicas artesanales, pero desde entonces se motorizó la flota costera y comenzó el desarrollo de la pesca de altura. También empezaron las primeras empresas frigoríficas, con lo que inició su andadura la cadena del frío, indispensable en toda actividad pesquera.

Las presiones ecologistas de los últimos años han logrado que descienda el número de ballenas capturadas por balleneros japoneses.

La pesca de altura está industrializada y en manos de cuatro grandes compañías con moderno material, aunque en la actualidad atraviesan momentos difíciles.

La pesca tradicional costera ocupa todavía un importante papel en la economía japonesa, con una flota modernizada y empresas familiares.

La principal especie capturada, en volumen, es la sardina, seguida de la caballa. En valor son los atunes.

Otro recurso marino cada día en alza es el krill, pequeño crustáceo usado en acuicultura y en alimentación humana.

La acuicultura

Los cultivos litorales, tradicionales en Japón, juegan cada vez mayor papel en el autoabastecimiento del país, y se han desarrollado enormemente. Japón es pionero en la actualidad tanto por su volumen como por la variedad de especies.

Se dedican los criaderos principalmente a las ostras perlíferas y a la cría de mejillones (bahía de Matsushimo). El cultivo de algas predomina en la bahía de Tokyo, y destaca el alga comestible nori (de gran valor proteico).

Principales puertos pesqueros

Hay un gran desequilibrio regional. La plataforma continental bajo el estrecho de Tsushima y el Mar de la China Oriental explica el desarrollo de los puertos de Nagasaki y Fukuoka (Kyushu), y el puerto de Shimonoseki (Honshu), todos con una enorme actividad.

Las bases de la pesca de altura están en el N.E. de Honshu (Hachione, Ishinomak, Shiogama) y en Hokkaido (Wakkana, Kushiro y Mombetsu).

El Mar Interior, tradicional para la actividad pesquera, juega un papel secundario en la actualidad, y se dedica a criaderos litorales.

El acelerado desarrollo industrial

Con casi el 34% de la población activa dedicada al sector secundario, y una participación del 40% en el PIB, la industria es uno de los pilares claves de la economía japonesa.

El proceso de industrialización hasta nuestros días

Antes de la revolución Meijí existía una industria artesanal basada en la seda, la porcelna y los objetos de madera y bambú, impulsada por la política aislacionista de la época Tokugawa (1615-1868).

1868-1880

Importantes logros.

Intervención estatal en todos los sectores, con política de occidentalización.

Favorecimiento de las comunicaciones (barcos y ferrocarril) y de la educación.

Estímulo de la producción agrícola para exportación.

La industria empieza a prosperar gracias a la liberalización del comercio y a las comunicaciones.

Impulso de la industria textil, la explotación minera y la marina mercante.

1880-1932

Menor intervención estatal.

Gran desarrollo de la industria ligera (sobre todo textil).

Importancia de los zaibatsu por la venta de propiedades estatales.

Gran variedad de pequeñas industrias manufactureras, a menudo familiares. Esta dualidad, característica del sistema industrial japonés, implicó contrastes también en los ingresos de la población activa.

Autosuficiencia industrial gracias a la afluencia de capital excedente de la producción agrícola.

Gran demanda industrial por los conflictos bélicos.

Avances en industria pesada, construcción del centro siderúrgico de Yawata (1901) e incentivos a la producción de carbón.

Preponderancia industrial de Osaka sobre Tokyo (capital administrativa y política).

1932-1945

Esplendor inicial de la industria pesada por los conflictos bélicos.

Colapso tras la derrota en la Segunda Guerra Mundial, con pérdida de colonias, materias primas y mercados.

Problemas socioeconómicos por las repatriaciones.

Parón industrial por la destrucción de ciudades, vías de comunicación y por la inflación.

1945-1952

Reformas económicas. Sociales, políticas y agrarias tras la guerra.

Desmantelamiento de los zaibatsu.

La reconstrucción fue causa prioritaria.

La guerra de Corea dio el impulso definitivo a la economía.

Desarrollo de las industrias prioritarias (carbón y siderurgia) inicialmente, y más tarde el sector eléctrico y los transportes,.

Fin del período de reconstrucción en 1952. Elaboración de planes para conseguir la independencia económica, eliminar desequilibrios, mejorar el nivel de vida y conseguir cooperación internacional.

1952-1973

Fuerte crecimiento de la economía, mayor que el resto de los países industrializados.

Apertura del comercio exterior.

Refuerzo de la organización industrial, acelerando la concentración de empresas y elaborando una economía concertada entre el Estado, las empresas y la investigación.

1973-1985

Detención del crecimiento económico por la crisis del petróleo.

Orientación industrial hacia nuevos sectores que ofrezcan menor dependencia de materias primas y energéticas (sector automovilístico, electrónico y materiales de precisión).

En los años 80 se intenta reestructurar la industria mediante el aumento de inversiones en el extranjero y diversificar la producción con el empleo de nuevas tecnologías.

La alta tecnología se convierte en el punto clave de la política industrial japonesa.

Años 90

Continua el descenso del sector primario, al igual que el secundario.

Aceleración del proceso de reconversión de sectores en declive hacia las nuevas tecnologías, que aumentan la productividad y se extienden al sector terciario, donde los servicios son un mercado fundamental.

La relación investigación/empresa ha generado una producción altamente cualificada.

Intento de reducción del elevado excedente de la balanza comercial y de estimular el mercado interior (clave del crecimiento económico del país).

Originalidad del desarrollo industrial

La dependencia energética

Japón es la potencia industrial que más depende de los recursos energéticos importados (factor original entre los países industrializados), lo que el Estado trata de paliar con políticas energéticas. En la actualidad hay menor dependencia del exterior gracias a la evolución dela estructura del consumo (uso de fuentes alternativas, ahorro energético).

Pese al contínuo desarrollo económico, el consumo de energía se ha mantenido estable en las dos últimas décadas.

La estructura del consumo ha variado mucho. El carbón permitió la revolución industrial, pero en los años 60 dio paso al petróleo. Las sucesivas crisis fomentaron las políticas de ahorro energético e impulsaron la energía nuclear (en la actualidad más del 70% producido). También crece el gas natural.

Estructura dualista del sector industrial

Una peculiaridad de la organización industrial japonesa es la dualidad de la estructura empresarial. Junto a las grandes sociedades (antiguos zaibatsu), integradas en el comercio mundial, coexisten gran número de pequeñas y medianas empresas dirigidas al consumo interno.

Ambos elementos están fuertemente articulados, lo que permite que la actividad económica se adapte fácilmente a las necesidades del mercado, haciendo mínima la distancia entre la concepción de un producto y su introducción en el mercado (al contrario que en el resto de países industrializados).

Grandes sociedades industriales

Surgen, tras la recomposición de los antiguos zaibatsu en los años 50, por la unión de grandes grupos empresariales con los bancos comerciales (Mitsubishi, Mitsui, Sumimoto, Fuyo...).

Ya no son grupos financieros en torno a una familia, sino sociedades anónimas. Poseen filiales en el extranjero y están respaldadas por el Estado a través del MITI. Participan en la mayor parte de sectores de la actividad económica, y poseen sociedad de comercio (sôgo shôsas).

Pequeñas y medianas empresas

Tienen una destacada importancia en la industria, y emplean la mayoría de la mano de obra del país. Su número aumenta constantemente, en especial las empresas de menos de 4 trabajadores.

Están todavía muy vinculadas al mundo rural, y las hay dedicadas a la industria artesanal tradicional, o bien integradas en la industria moderna por medio de la subcontratación.

Pese a su incremento, apenas se ha modificado el valor que aportan a la economía, por lo el Estado ha concedido ayudas para su modernización y mejorar así su productividad.

Los trabajadores de estas empresas viven en inferiores condiciones laborales que los de las grandes sociedades, apareciendo de nuevo la dualidad característica de la economía japonesa.

Inversiones en el extranjero

Japón es el principal inversor del planeta por el gran volumen de capital disponible debido al ahorro y los elevados excedentes de la balanza comercial exterior.

Los objetivos del aumento de inversiones en el exterior son lograr una producción a menor costo y penetrar en nuevos mercados. Destacan las inversiones en construcción, automóviles y alta tecnología.

EE.UU. recibe la mayor parte de las inversiones, mientras aumentan las de Europa Occidental.

Innovación tecnológica

Con la Revolución Meijí Japón se abre al exterior y sienta las bases de su modernización tecnológica. Se impone el objetivo de elevar el nivel científico y tecnológico, incorporando técnicas, maquinaria y profesores extranjeros.

La industria armamentista adquirió gran expansión en detrimento del resto de sectores industriales. La Primera Guerra Mundial impulsó la industria japonesa, potenciando el crecimiento de la producción (por el aumento de la demanda exterior) y la diversificación industrial.

Pero la tecnología sólo afectó al sector más moderno de la industria, mientras el sector tradicional seguía con técnicas artesanales (de nuevo la dualidad japonesa).

Tras la Segunda Guerra Mundial la política tecnológica se desligó del armamento y se centró en el desarrollo económico, que fue espectacular, lo que conllevó un fuerte aumento de capital que se reinvirtió en tecnología.

Tras la posguerra, la tecnología se centró en los sectores textil y energético, y se fomentó la investigación para reducir la dependencia exterior. Tras la crisis del petróleo, la política tecnológica se dirigió hacia la diversificación de las fuentes de energía.

Actualmente, Japón tiene el liderazgo mundial en muchos sectores avanzados (microinformática, biotecnología, robótica).

Los sectores industriales

Características de la industria japonesa

Alto desarrollo en la mayor parte de los sectores.

Alta productividad.

Elevado nivel tecnológico.

Fuerte dependencia del exterior en materias primas y energía.

Desigual distribución sobre el territorio, concentrándose en el litoral meridional.

Sectores tradicionales

Industria textil: la de mayor tradición en Japón y la más importante en exportación hasta los años 40. La hegemonía de la seda (Honshu) y el algodón (Oeste y Sur del país) ha cedido lugar a las fibras sintéticas y al auge de la lana. El menor desarrollo se debe también a la competencia de países como Hong-Kong, Corea del Sur Singapur y Taiwan, con costes más baratos. Es uno de los sectores que escapa a la concentración geográfica de la industria. Los centros tradicionales están en Osaka (algodón), Nagoya (lana) y costa del Mar del Japón.

Siderurgia: comenzó a finales del siglo XIX, y gracias a los conflictos bélicos alcanzó un enorme crecimiento hasta 1945, cuando cae vertiginosamente. A raíz de la guerra de Corea comenzó de nuevo la demanda, y en poco tiempo se alcanzó de nuevo un gran volumen de producción. Pero en los 80 el sector se ha visto perjudicado por la disminución de la demanda internacional y por la fuerte competitividad de otros países. Al ser uno de los sectores más consumidores de energía, tiene que afrontar elevados costos, y por ello pierde competitividad. Pese a todo, es el segundo productor mundial de acero. Necesita de importaciones, por lo que los grandes centros están en zonas costeras, junto a los grandes puertos, contribuyendo al desequilibrio del archipiélago. En la actualidad los progresos se deben a las mejoras técnicas, con el objetivo de ahorrar combustible y mejorar la automatización de los procesos.

Construcción naval: sector tradicional con esplendor desde 1955, gracias a la demanda de petroleros. En un principio la industria se situó en el área de Nagasaki y Kobe, pero después se desplazó a la congestionada costa del Pacífico Sur (Yokohama, Sakai, Nagoya). La disminución de la demanda a raíz de la crisis del petróleo, la reapertura del Canal de Suez, los problemas de seguridad marítima y la competitividad exterior han incidido negativamente en este sector, demasiado especializado en la construcción de grandes buques, por lo que se obligado a reorientar su producción.

Sectores en expansión

La reorientación de la política industrial permite a Japón competir con otras grandes potencias y ser líder en diversos sectores de tecnología punta:

Industria del Automóvil: en los años 80 ocupó el primer lugar mundial. La productividad por trabajador es de las más elevadas del mundo. El sector ocupa el 10% de la población activa, representa el 11.9% de la producción industrial y el 25% de las exportaciones (EE.UU. y Asia). Abastece la demanda interna, hecho sin precedentes en ningún país industrializado. En los últimos años ha sufrido un retroceso, lo que ha obligado a una revisión de la estrategia del sector. Las principales industria están en las zonas industriales marítimas: bahía de Tokyo, llanura de Kanto y Shizuoka.

Electrónica: espectacular crecimiento desde los años 70, impulsada por la demanda. Ha sufrido una gran transformación en los últimos años, inicialmente en productos de electrónica de consumo y hoy día en la producción de ordenadores, robótica y telecomunicaciones. Es el primer sector industrial del país, y la electrónica de consumo sigue en evolución rápida, lo que le permite seguir como primer productor mundial de circuitos integrados.

Industria Química: representa el 19% de la producción industrial, y ha tenido rápida expansión en los últimos años. Abastece sobre todo a la industria electrónica y del automóvil, por lo que es un sector clave de la economía japonesa, y evoluciona hacia la producción de materiales fotosensibles, fibras artificiales y nuevos materiales. En biotecnología Japón ocupa le primer puesto mundial, gracias al apoyo de la investigación.

La localización industrial

Desde sus comienzos, la industria se situó en las llanuras arroceras (cerca de los mercados y de la mano de obra) y junto a los puertos marítimos (por la dependencia energética y la reducción de los gastos de transporte).

La situación se ha agravado con el tiempo, y en la actualidad hay cuatro grandes regiones, situadas en la franja costera entre Tokyo y Nagasaki:

Keihin: bahía de Tokyo y llanura de Kanto. Primera región industrial del país y del mundo. Gran diversificación industrial.

Chukyo: bahía de Nagoya. Destacan la industria automovilística y la textil.

Hanshin: bahía de Osaka-Kobe y llanura de Kyoto. Segunda región industrial, con industrias diversificadas.

Kytakyushu: norte de Kyushu. Fue sede de la industria pesada, pero la crisis del sector siderúrgico ha propiciado su lenta decadencia.



Existen graves problemas de urbanismo y contaminación en estas zonas, que las políticas tratan de paliar para una mejor distribución de los hombres y sus actividades. La gran atracción de estas zonas dificulta el desarrollo en otras más alejadas, por lo que existe un fuerte desequilibrio.

La elevada concentración demográfica

Japón es el noveno país más poblado del mundo (124’5 millones de habitantes), y posee una de las densidades de población más altas del planeta (334’4 hab/km2, aunque los desequilibrios provocan que haya zonas que superan los 5.000 hab/km2).

Evolución del crecimiento demográfico

Aínos: primeros habitantes del archipiélago, en Hokkaido y Tohoku.

Cultura Jômon: 250.000 personas en Kanto y Tohoku.

Cultura Yayoi: desde el continente se asienta en Hasai (región de Kinki), introduciendo la metalurgia y la ricicultura (cultivada en las llanuras, en detrimento de las montañas). Contínuo crecimiento demográfico por la aparición de un estado y una organización social.

Época de Nara: población entre 5’5-6 millones de habitantes.

Siglos VIII-XII: estancamiento del crecimiento demográfico por las luchas.

Finales de la Edad Media: cambia el ritmo, acelerándose el crecimiento a partir de los siglos XV-XVI, alcanzando los 17 millones de habitantes (uno de cada tres en Kansai).

Época Tokugawa: en el primer siglo el crecimiento sigue siendo alto. A partir del siglo XVIII y principios del XICX de nuevo la población sufre un estancamiento, que no finalizará hasta le período Meijí.

Rasgos sociodemográficos del Japón contemporáneo

Sostenido crecimiento de la población

La Revolución Meijí supuso un profundo cambio en la evolución demográfica. El aumento regular de la población, favorecido por una política natalista, se vio acompañado de la industrialización y urbanización.

La natalidad alcanza en los años 20 sus valores más altos (36o/oo), y desde entonces tiene tendencia a disminuir. Desde 1949, con la política reduccionista, descendió la natalidad hasta estabilizarse en el 18’8o/oo en 1970, aunque ahora sufre un nuevo descenso.

La mortalidad a principios de siglo era del 20o/oo, cayendo progresivamente a lo largo del siglo hasta valores del 3’2o/oo actual.

Los valores de natalidad no son homogéneos. Entre 1950-60 las áreas rurales superaban a las urbanas, pero más tarde los valores se invierten, generando graves desequilibrios regionales. El aumento de la población se ha mantenido por debajo del crecimiento económico, con lo que se ha incrementado la capacidad adquisitiva de la población.

Un rasgo característico de la población japonesa es su homogeneidad, tanto étnica como cultural y lingüística. La única minoría son los aínos (unos 15.000), que viven en Hokkaido.

El aislamiento de Japón en el período Edo redujo los movimientos migratorios. Por tanto, no es muy numerosa la colonia japonesa en el extranjero (residen sobre todo en EE.UU.), como tampoco la colonia extranjera que reside en Japón.

Constante incremento de la esperanza de vida: el envejecimiento de la población

La población de Japón tiene tendencia al envejecimiento, como ocurre en el resto de países desarrollados. La pirámide de edades presenta una forma poco regular, con progresivo ensanchamiento en el centro y el vértice superior.

El menor porcentaje de población envejecida se encuentra en las regiones económicamente más dinámicas, frente al envejecimiento de la población rural. Las repercusiones sociales de este envejecimiento son preocupantes, al no crecer al mismo ritmo la población activa, y para ello se barajan distintas soluciones.

La población activa

Características

En los últimos años ha habido grandes cambios en la estructura y en el volumen de la población activa de Japón. En la década de los 60 esta población se caracterizaba por su juventud, pero en la actualidad hay un aumento constante de los trabajadores en edades entre 55-65 años.

La tardía incorporación femenina al mercado del trabajo ha hecho que la tasa de inactividad femenina alcance el 49%, superior a otros países occidentales.

La población activa japonesa tiene un alto nivel de cualificación, lo que se traduce en un alto grado de eficacia.

Actualmente sigue la tendencia de pérdida de efectivos en el sector primario, crecimiento moderado en el secundario y fuerte incremento del sector servicios, típico de un país de economía moderna.

La economía japonesa presenta una baja tasa de paro (2’6%), en contraposición a otros países industrializados (EE.UU. tiene 6’3% y la U.E. el 9’4%). De todas formas, a menudo los datos estadísticos japoneses están infravalorados, al ser considerada persona activa toda aquella que trabaja más de una hora a la semana.

La inmigración

Un rasgo original es la mínima participación de mano de obra extranjera, distinto al resto de países industriales. Casi no existió en Japón el fenómeno migratorio, ni siquiera en los años 60. Desde 1952 gran parte de la población rural marchó a las ciudades industriales, por lo que no hizo falta mano de obra extranjera. A ésto se sumaba una política de inmigración fuertemente restrictiva.

Esta situación cambió a mediados de los 80, cuando el alza del yen contribuyó a aumentar la diferencia de los sueldos japoneses y los del resto de países asiáticos, propiciando el incremento de mano de obra extranjera. En la actualidad, el colectivo más abundante es el coreano, aunque aumentan los sudamericanos y chinos.

Una característica de los trabajadores extranjeros en Japón es su nivel de educación excepcionalmente alto (casi el 30% con carrera universitaria), fenómeno que no se asemeja al de otros países industrializados.

La desequilibrada distribución de la población en el espacio

La población de Japón está desigualmente distribuida en el espacio, más concentrada en el Sur que en el Norte, y más en las llanuras que en las montañas (las llanuras de la costa del Pacífico han sido las regiones polarizadoras de la vida socioeconómica del país, al contrario que la isla de Hokkaido, el Mar del Japón y el sur de Kyushu y Shikoku).

Hay dos regiones demográficas:

Costa del Pacífico (desde la bahía de Tokyo hasta la de Nagoya), orillas del Mar Interior y norte de Kyushu: es la zona más densamente poblada. En las regiones de Kanto, Chubu y Kinki vive más del 60% de la población de Japón.

Norte del país, costa del Mar del Japón y sur de Kyushu y Shikoku: zonas poco pobladas, con escaso crecimiento de población.



La población sigue creciendo en la costa central y sudoriental de Honshu, así como en las orillas del Mar Interior. Destaca el crecimiento de las prefecturas de Saitama, Chiba (ambas con 40% de crecimiento en los años 70) y Kanagawa, en torno a Tokyo, en la región de Kanto, y las prefecturas de Shiga y Nara (30%) en torno a Osaka y Kyoto, en la región de Kinki.

En los años 80 siguen creciendo estas prefecturas de Kanto y Kinki, pero la población disminuye en el norte de Tohoku, en el extremo oriental de la región de Chugoku y de Kyushu (Nagasaki), así como la prefectura de Kochi (sur de Shikoku). Todas ellas ya estaban poco pobladas, con lo que se acrecient el desequilibrio regional.

La región central de Honshu tiene un enorme peso demográfico, especialmente en la región de Kanto, cuyo enorme poder de atracción no para de aumentar.

El intenso desarrollo urbano: la Megalópolis japonesa

La importancia del fenómeno urbano es un rasgo demográfico característico de Japón, debido al acelerado éxodo rural desde mediados de siglo y al progresivo desarrollo industrial. Este éxodo rural
 y el desarrollo industrial fueron los motores que impulsaron al espectacular crecimiento de la población urbana.

Japón tiene gran tradición urbana ya desde el período feudal de los Tokugawa. Son las ciudades-castillo (
joka-machi
), germen de núcleos urbanos actuales (Edo o Tokyo, Hiroshima, Nagoya).

Otro grupo de ciudades creció:

Alrededor de un templo o santuario.

A lo largo de las rutas del Japón feudal.

En ciudades-mercado surgidas junto a puertos marítimos (Nagasaki).

Ciudades nuevas nacidas de un planteamiento gubernamental (Sapporo).

Ciudades que crecieron junto a un puerto moderno (Yokohama, Kobe).



El acelerado crecimiento desee mediados de siglo propulsó la aglomeración en enormes conurbaciones a lo largo del eje Tokyo-Fukuoka. La Megalópolis japonesa, la conurbación más grande del mundo, abarca las ¾ partes de la población del país, y está formada por:


Keihin
: Tokyo, Kawasaki, Yokohama.


Chukyo
: Nagoya.


Keihanshin
: Osaka, Kobe, Kyoto.


Kitakyushu-Fukuoka
.



Desde el período Edo, el eje de circulación principal entre Tokyo y Kyoto se conoce como 
Tokaido
. En él están las conurbaciones de Keihin, Chukyo y Keihanshin, que forman la Megalópolis de Tokaido. Unidas a la conurbación de Kitakyushu-Fukuoka forman la Megalópolis japonesa.

En 1990 alrededor del 70% de la población (80 millones de habitantes) vivía en sectores densamente poblados, que ocupan el 3’4% del territorio.

La concentración de la población en grandes áreas urbanas es un fenómeno significativo de la historia demográfica de Japón, en una desequilibrada distribución que se ha reforzado.

La Megalópolis japonesa representa uno de los rasgos más sobresalientes de la geografía humana de 
J
apón. A su cabeza está Tokyo, la capital y centro de la región metropolitana del Gran Tokyo (31’8 millones de habitantes, el 25% del país), la aglo
m
e
ración urbana más grande del mundo.

Actualmente el proceso de urbaniza
c
ión está en un período de transición, con éxodo de habitantes de los grandes núcleos urbanos, aumentando así las áreas metropolitanas. Se han llevado a cabo diversas políticas de descentralización de las actividade
s
 
industriales y de limitación de la construcción, au
n
q
ue en la práctica no han obtenido resultado
s
 
positivos.


Un objetivo b
ásico de los planes de ordenaci
ón del territorio es la creaci
ón de polos de crecimiento fuera de las 
áreas metropolitanas. Cabe destacar la puesta en marcha de 
“tecn
ópolis
”
 para acelerar el desarrollo a partir de centros de altas tecnologías.


En la actualidad Jap
ón debe orientar sus pol
íti
c
as urbanas a conseguir un desarrollo m
ás equilibrado, una utilización m
ás racional del suelo y una mejor calidad de vida.



Las vías de comunicación: reflejo de las disparidades regionales y factor clave para la integración del territorio

Debido a las características del relieve, el trazado de la red de transportes es periférico, al ser el interior muy montañoso. Este desequilibrio afecta tanto al centro/periferia como a la costa del Mar del Japón, peor equipada que la del Pacífico y del Mar Interior.

Desde la época Tokugawa el eje Tokyo-Kyoto se convirtió en la principal vía de comunicación del país (ruta Tokaido), y en la actualidad es el primer eje que se beneficia de los adelantos en los transportes.

La red ferroviaria

La primera línea de ferrocarril fue construida en 1872 (época Meijí), y unía Tokyo con Yokohama (29 kms). Pronto la red se extendió a otras regiones, con varias compañías a principios del siglo XX, que se unen en 1947 para formar la Japan National Railways (JNR).

Debido a la competencia de otros medios de transporte, pronto tuvo que modernizar su red. En 1964 se inauguró el tren de alta velocidad que unía Tokyo con Osaka (552 kms) en tres horas. Este tipo de tren es conocido como shinkansen (tren bala), que hoy día enlaza:

Tokyo con Fukukoa, al norte de Kyushu (Sanyo Shinkansen).

Tokyo con Niigata, al N.W. de Honshu (Joetsu Shinkansen).

Tokyo con Morioka, al norte de Honshu (Tohoku Shinkansen).



De todas formas, el ferrocarril se ve incapaz de mantener la fuerte competencia del transporte por carretera, y se ve obligado a cerrar líneas poco rentables y a potenciar sus ventajas (mayor seguridad, menor consumo de energía y menor contaminación).

En la actualidad hay proyectos de avanzada tecnología para construir trenes de mayor velocidad (hasta 400 km/h), como el tren de levitación magnética.

El transporte por carretera

El trazado de carreteras reproduce fielmente las rutas feudales de la era Tokugawa, al igual que el ferrocarril. En este período se estableció la capital en Edo (Tokyo), que pronto fue centro de todas las vías. Las más importantes eran:

Ruta Tokaido: enlazada Edo con Kuoto por la costa. Era ya la de más tráfico.

Ruta Nakasendo: de Edo a Kyoto por el interior.

Ruta Nikko-kaido: de Edo a Nikko, centro de peregrinación.

Ruta Ushu-kaido: de Edo a Aomori, pasando por Sendai.

Ruta Koshu-kaido: de Edo a Shimosuwa, en el Mar del Japón.



En la era Meijí se impulsaron más las vías férreas, lo cual todavía se hace notar en las necesidades de circulación del país.

El desarrollo del automóvil en Japón (primer productor mundial) pone de manifiesto la necesidad de modernizar las carreteras del país, donde todavía un 30% de las mismas están sin asfaltar. Existen 50.000 kms de autopistas, y siguen creciendo. La principal autopista une Aomori (norte de Honshu) con Kagoshima (sur de Kyushu).

Con un enorme parque automovilístico, muchos tramos de la red están saturados, sobre todo en las grandes zonas urbanas del Japón Meridional. Son varios los factores que han contribuido a este desequilibrio:

La construcción de carreteras resulta más cara en el norte, más montañoso.

Hay mayor demanda de equipamientos en las zonas meridionales, sobre todo a lo largo del eje Tokaido.



Hay en curso diversos planes de mejora de la red para paliar este desequilibrio tan acusado. Por otro lado, el elevado crecimiento del tráfico rodado implica un aumento considerable de los problemas medioambientales (polución, ruido).

La integración de la red: túneles y puentes

Las cuatro islas se encuentran unidas por diversos túneles y puentes:

Hokkaido-Honshu: túnel de Seikan (54 kms), para ferrocarril.

Shikoku-Honshu: numerosos puentes que cruzan el Mar Interior. La vía más importante es la de Kojima-Sakaide (ferrocarril y autopista).

Kyushu-Honshu: puente y túnel de Kanmon (autopista y ferrocarril).



La navegación aérea: los aeropuertos

Gran incremento de pasajeros en las últimas décadas (en los años 90 hubo 60 millones en vuelos domésticos y 30 millones en internacionales). El aeropuerto de Haneda, en la bahía de Tokyo, concentra los vuelos nacionales, mientras que el aeropuerto de Narita, a 60 km de Tokyo, acapara los internacionales.

Hay aeropuertos al borde de la saturación, como los de Fukuoka y el de Osaka. El Gobierno planeas crear nuevos centros regionales y fomentar el transporte de mercancías.

La Japan Airlines (JAL) es la compañía aérea nacional japonesa, creada en 1953. En la actualidad compite con la All Nippon Airlines (ANA).

La navegación marítima: los puertos

El desarrollo de los puertos japoneses ha ido paralelo al crecimiento de la economía nacional. Son amplios espacios conquistados al mar, repletos de fábricas y autopistas, y en torno a ellos giran las grandes regiones industriales, situadas en la costa meridional de Honshu.

El complejo de la bahía de Tokyo es el más importante del mundo. Los principales son Yokosuba (entrada de la bahía), Yokohama y Kawasaki (orilla occidental), Tokyo y Chiba (fondo de la bahía) y Kisarazu (orilla oriental). Destacan también los puertos de Osaka, Kobe y Nagoya (litoral sudoriental). La costa del Mar Interior tiene puertos especializados en actividades metalúrgicas y siderúrgicas, y destacan Fukuyama, Himeji o Higashi-Harima.

La importancia del cabotaje nacional es uno de los rasgos característicos, y que los diferencian de otros puertos asiáticos.

El auge del tráfico marítimo potenció un fuerte desarrollo de la flota mercante japonesa, que en la actualidad es la tercera del mundo. Hoy día este transporte está en declive debido a la crisis económica y a la competencia internacional.

Hay una disimetría entre los puertos de la costa del Pacífico (con flujo incesante de mercancías) y los de la costa del Mar del Japón (costa accidentada, con un tráfico internacional poco considerable).

Contrapartidas del modelo de desarrollo japonés

Grave desequilibrio regional

En la actualidad, la principal unidad administrativa en Japón es la prefectura. Existen 47, creadas en 1889, cada una con capital propia, y por debajo de ellas están las municipalidades. Las regiones son agrupaciones (variables) de prefecturas, y no tienen base administrativa legal. La división más aceptada es:

Hokkaido.

Shikoku.

Kyushu.

Honshu se divide en 5 regiones: Tohoku, Kanto, Chubu, Kinki y Chugoku.



Tradicionalmente la población se asentó en las llanuras aluviales arroceras. En la Edad Media se aglutinaron los asentamientos y el comercio en la zona meridional. La industria vino a reforzar esta situación, por lo que la Megalópolis japonesa es una de las mayores concentraciones del planeta, donde vive el 70% de la población del Japón, genera el 80% de la producción manufacturera y en ella se concentran las funciones políticas y administrativas.

El resto del territorio tiene un papel más limitado, con menor desarrollo debido al alejamiento del centro neurálgico y a un clima más riguroso. Aquí predominan las áreas rurales y algunos centros industriales dispersos.

Pese a algunas tentativas de la posguerra para corregir la desequilibrada localización de los espacios productivos, primó el desarrollo económico entre 1955-1973. Más tarde se trató de estimular y favorecer el desarrollo de las regiones más deprimidas. Pese a ello, en la actualidad, el alto grado de desarrollo no alcanza por igual a todas las regiones y categorías sociales, y la región de Tokyo continúa con un fuerte dinamismo y un incremento constante de sus funciones.

En resumen, la fuerte atracción de la capital y el progresivo abandono de las regiones periféricas es uno de los rasgos más característicos de la geografía humana y económica del Japón contemporáneo.

Deterioro del medio ambiente

El equivocado planeamiento o falta del mismo por el excesivo crecimiento económico provocó un grave deterioro medioambiental, manifestado en múltiples facetas, lo que llegó a situar a Japón como el país más contaminado del mundo.

Los principales problemas son:

Contaminación del litoral (complejos petrolíferos, siderúrgicos, químicos) y de ríos por vertidos.

Contaminación atmosférica de las áreas urbanas



A principios de los 70 surgen movimientos de protesta contra las prioridades económicas del Gobierno y a favor del respeto ecológico. Se promulgaron algunas normas severas, que en parte disminuyeron la gravedad de estos problemas, aunque el progresivo deterioro del medio ambiente está lejos de ser controlado.

Desde los años 80, los poderes públicos han pasado a tomar medidas de prevención. Los planes de ordenación territorial reflejan la sensibilización de la opinión pública hacia los temas del medio ambiente.

Aunque en algunos aspectos ha mejorado, es en especial en las áreas urbanas donde las condiciones no son todavía satisfactorias. El ruido es uno de los mayores problemas. La Ley Básica de Medio Ambiente de 1993 promueve el apoyo a la industria para buscar nuevos productos y materiales que generen menos polución, así como medidas para abordar problemas como la lluvia ácida, la destrucción de la capa de ozono o la extinción de especies.

Los esfuerzos en ahorro energético en los últimos 20 años sin reducir el crecimiento económico han colocado a Japón como el país más activo de la OCDE, si bien la inercia política, la burocracia y los boicots frenan medidas más ambiciosas. Problemas como la caza de ballenas o el uso de plutonio todavía están pendientes.
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